
 

  

'rdlllagU" COIl la lucidez 

Ceguera una situación que los 
optimistas qui siéramos ver 
como de ciencia ficc ión, pero 
que desgraciadamente, hemos 

de reconocer que es tá más cerca del 
relato descriptivo y rea li sta que de la fic­
ción o la fantasía. 

En esta nove la un hombre de pron­
to pierd e [a vista, mientras espera en un 
semáforo la tuz verde y a part ir de este 
primer caso. poco a poco este terrible mal 
de la ceguera se va extendiendo como 
si de una inexorable epide mia se tratu­
ra, hasta que casi no queda ni ull a so la 
persona con visión. 

Solamente una persona conserva la 
luz de los ojos y puede seguir observando 
lo que ocurre, pensando y s in tiendo; y 
es ella la que nos da cuenta de la lenta 
e inexorable degradación de loda'\ las cua­
lidades que caracterizan (al menos en teo­
ría) al ser humano. No por casualidad. 
esta persona es una mujer. 

Esta situac ión tan desconsoladora 
sumerje a tocios en una vida se lváti ca, 
reducida a la más e lemental ley de la 
supervivenc ia , buscar a limc nto y cobi -

jo. defenderse de 
Tooos se vuel ven sospechosos. ya no hay 
amistad, familia, relac iones laoomles, etc. 

En medio de todos estos horrores se 
prod uce la paradoj a de que las di scri ­
minac iones por razón de sexo. creencia. 
raza, ctase soc ial. e tc .. han desapareci ­
do; nadie es más pri vi leg iado que nin ­
gún otro. la desgracia tota l los ha igua­
lado. Lo que no consiguió la Utopía 
Moderna. ni la Revoluc ión C ie ntífico­
técn ica, lo ha conseg ui do. aunq ue a [a 
contra, este mal uni versal de la cegue­
ra. 

Sin e mbargo. entre [a ni ebla lecho­
sa que cubre los oj os de esos pobres 
personajes, se percibe una débil espemnza 
de la mano de esa mujer, que mantie ne 
la fimle lucidez de lo que debe hacer ante 
la ad versidad y e l terror. Ella elige ser 
generosa y solidaria y se decide a gui ar­
los por la vía de la identidad y la d ign i­
dad hUI1l <'U1as. 

Esta brillante alegoría está en con­
sonancia con lo que ha ve nido ll amán­
dose " La cri s is de fin de mile nio" y, si 
bien es verdad que tooos los tines de siglo 
se habla de cri s is, no lo es me nos que 
cada vez hay razones sobradas para ello 
y que, por tanto, no viene mal hacer una 
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pondientes. 
En primer lugar me re feriré a la cri ­

s is de Fundamentos de la Natu ralcz¡:¡ 
Humana. Desde la Grec ia de Platón y 
Ari s tóte les has ta la Mode rnidad de 
Descartes a Kant, se vie ne definiendo al 
Hombre como un ser dotado de razón. 
Dc tal manera que In razón se constitu­
ye en una facultad nuclear, esencial , que 
ri ge los destinos de la Humanidad. La 
razón se ins tituye en la fac ultad que 
puede resolver los problemas. 

Desde el S. XV III la utopía racional 
es la puerta abierta a la espe ranza para 
resolver los desequilibrios soc iales. eco­
nómicos. etc. Desde fina les de l S. XIX. 
con la apari ción de la Filosofía de la 
sospecha - Nietzsche y e n c ierto modo. 
Marx y Freud- se abre una grieta en la 
so lidez de este fundame nto de li nitorio 
de la naturaleza humana. La razón hace 
cri s is como fundamen to, los argumen­
tos qu la avalaban como tal ya no se con­
sideran sufi cientes . Surgen. entonces, 
otros aspectos del ser humano que se con­
sideran igualme nte de linitorios. tal es 
COIllO el instinlO oel sentimiento. No se 
trata de negar la capac idad rac ional , lo 
que se pone en duda es que esa capaci-
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dad esté por enc ima de otras capac ida­
des igualmen te humanas. 

En definiliva, 10 que entra en cris is 
es el lugar de privileg io, de centro, y lo 
que se produce es un des-centramiento 
de la razón, tcma nucJeardel Pensamiento 
Pustmodcrno. 

Es!.\ crisis del fundamento de la natu­
raleza humana está relacionada con la 
otra gran cri sis de fundamenlOs: la de 
la Ética que producde la quiebra de la 
seguridad axiológica. Al no poder cer­
liriear con categoría de certeza los ras­
gos conceptuales de lo bueno y lo malo, 
e l estatuto epistemológico de la Ética 
queda limitado por la categoría de ¡ncer­
teza (tema que Gabriel Be llo ha desa­
rrollado en investigaciones rec ientes). 
Esto no significa que los problemas é ti ­
cos sean inabordables. signifi ca que no 
hay soluciones únicas, verdaderas y 
abso lutas. s ino que habrá que someter~ 

las a las reglas del diálogo. del con~ 
senso y el di scenso. En conclus ión, la 
categoría de totalidad se sustituye por 
la de pluralidad. 

ResfX!Cto a la crisis en la práctica polí­
tica hay que resaltar la denuncia de la 
incoherencia del sistema democrático­
rormal. de la democracia representati­
va que deri va en una organi zac ión racio­
nal burocratizada. preconizada por la 
sociología de M. Weber. corno cárcel de 
hierro invis ible, y por la literatura de 
Kafka en su análisis de una sociedad que. 
a ruer,~a de desarrollar la racionalidad 
burocrática, cae en el absurdo y la des­
humanización. 

Por otra parte. nos encontramos con 
lo que se ha llamado crisis de civil ización. 
Europa. que se había autoproctamado 
núcleo de civili zac.ión y modelodecu l­
tma. que nannba la Historia en clave euro­
centrista. surre un descentramiento des­
pués del horror del holocausto, que la 
slllllcrje en la barbarie. teni endo que 
dar paso al muhicultura li smo. 

La Revol uc ió n Inrormática. por su 
pane. que había surgido bajo el signo 
esperanzado de convert ir e l mundo en 
una aldea-al decir de Mc. Luham- en el 
sentido de la comunicación total enten­
dida como práctica liberadora que derri­
baría las barreras nacionalistas y parti ­
culari stas, no só lo no ha cumplido ese 
objeti vo (baste pensar en las guerras y 
conllictos nacionalistas que se suceden 
de con tinuo), si no que ha multiplicado 
las barreras entre las personas lIevan-

do e l individualismo a una s ituación 
ex trema. 

En cuanto a la Econo mía , que pare­
cía haber entrado en una vía de desa­
rrollo y crec imiento indefinido, al i­
mentando la esperanza de acabar con la 
indigencia pl<lnetaria, cae en la paradoja 
de que cuanto más avanza la Revolución 
Cien tificotéc ni ca y más producción se 
puede realiar con menos coste humano, 
genera más pobreza. paro y miseria. De 
la utopía de la soc iedad del oc io se ha 
pasado a la dura real idad de la soc ie­
dad de los desempleados, de la inesta­
bilidad de la competencia selvática y de 
los nuevos nómadas (los s in techo y los 
okupa). 

Por último, voy a hacer rererencia <l 
la cris is que p<lrece englobar a todas las 
demás. algo así como la madre de todas 
las crisis, que podría decantarse como 
e l problema central del Sig lo XX I: la 
relac ión Norte-Sur. Las soc iedades de l 
bienestar y el despi lr<.UTO frente a J¡l~ socie­
dades di ezmadas por las hambrunas, la 
miseria, las epidemias. etc. ¿Sociedades 
civilizadas rrente a soc iedades primiti­
vas? ¿ La civ ilizac ió n y cultura milena­
rias han sido elaboradas por el Norte? 
O más bien ¿El Sur representa la unión 
de c ivilizac ió n y pobreza. mientras que 
el Norte representa la de riqueza y barba­
rie? Estas preguntas. entre otras, cons­
tituyen un<l paradoja que está aún por 
resolver. 

Pam terminar quiero ci tar un texto 
de L. Racionero que me parece opor­
tuno al respecto. "El Norte ti e ne la 
industria, y con e lla la modernidad. el 
Sur no siempre ti ene la civi li zac ión, 
pero sí una tradic ió n cultural neo líti ca, 
agrícola o preindustrial . El sur es pobre 
pero tiene una sociedad fuerte. cohe­
sionada por valores tradicionales. que 
aún no ha roto el indi viduali smo indus­
trial con su consiguiente masi ficación. 
El Norte es rico y desarro llado pero da 
muestras de hltiga y desorienl<lción. por 
exceso de materi alismo -no só lo de pan 
vive el ho mbre- y por no saber utili zar 
sabiamente su propio éx ito. 

Ha Ilegadocl mo mento de vo lver al 
ideal epicúreo y humani sta de l 
Med itemínco y. por extensión. de todos 
los mediterr:íneos o sures civi li zados 
del mundo". 
(Luis Racionero: El Mediterráneo y los 
bárbaros del Norte. Plaza y Janés. 
Barcelona. 1996 p,íg. 13) 
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